
 

PROYECTO DE DECLARACIÓN 

 

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación 

 

DECLARA 

 

Declarar de interés de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación la “30° 

Edición de la Fiesta Nacional de la Avicultura”, a celebrarse en la localidad 

de Crespo, departamento Paraná, provincia de Entre Ríos, los días 11, 12 y 13 

de noviembre de 2022. 

 

 

FUNDAMENTOS 

Señor presidente: 

La Fiesta Nacional de la Avicultura en 2022 celebra su 30° 

edición, una festividad que convoca a productores, empresarios y ciudadanos de 

Crespo, de la región y el país, interesados por su despliegue comercial, 

gastronómico, recreativo y cultural. 

Esta Fiesta Nacional es una parte esencial de la tradición de 

la ciudad de Crespo, que fuera el punto de inicio de la producción avícola en la 

provincia de Entre Ríos, a finales del siglo XIX, a partir de la llegada de unas 40 

familias provenientes de la región del Volga, que se establecieron en la región y 

utilizaron la avicultura como su principal fuente de sustento. Una actividad que 

comenzaba su desarrollo en otras localidades de la provincia, como Concepción 

del Uruguay, Colón, San José, Gualeguay y Villaguay. 



 

En 1921 se asentaría en Crespo quien es considerado el 

padre de la avicultura en la zona: Teodoro Kaehler, quien en 1924 instalaría en 

la localidad el criadero Standard, pionero de la incubación artificial de huevos de 

gallina. Además de su producción, Kaehler se dedicó a formar a otros 

productores de la zona para expandir la industria avícola de la región. A partir de 

un libro titulado ‘Cómo mantener nuestros pollitos’, explicó todos los cuidados 

que debían mantenerse para las aves, el cual fue entregado a distintos 

productores de la zona. 

Luego, en las décadas del 40 y 50, los empleados del criadero 

Standard, con el conocimiento adquirido, instalaron sus propios criaderos como: 

Feller, Pach, Eichorn, Gottig Müller y los alimentos balanceados de Sagemüller. 

A partir de entonces, Crespo empezó a entrar en el apogeo de la avicultura, 

dando también pie al desarrollo de industrias accesorias, como las metalúrgicas 

que se ocupaban de construir jaulas y tinglados; o la fabricación de balanceados. 

De esta manera, Crespo fue el primer sitio del país donde se 

encaró la avicultura de manera industrial y a gran escala, lo que derivó en 

diversos encuentros entre productores y empresarios, con entusiasmo de invertir 

en la región y la actividad, en las cuales surge la iniciativa de realizar un evento 

que pudiera mostrar el potencial económico de la producción avícola y de la 

localidad de Crespo, hecho que se consumó en 1959, con la celebración del 

primer Festejo del Día de la Avicultura. 

Los principales pioneros de aquella fiesta fueron Juan Heinze, 

activista de organizaciones políticas, agrarias y cooperativas y el primer 

presidente de los Festejos del Día de la Avicultura y Francisco Sagemüller, hijo 

del productor Otto Sagemüller, quien se ocupó de modernizar y transformar 

criaderos en plantas de incubación y fábricas industriales para abastecer nuevos 

mercados. 



 

Cinco años más tarde, en 1964, y a partir del liderazgo del 

poeta, escritor y director teatral Humberto Seri, se celebró la Primera Edición de 

la Fiesta Nacional de la Avicultura, donde Seri ocupó el lugar de secretario 

administrativo y desarrolló un medio de difusión para las actividades y noticias 

que se anunciaban en el marco del festejo. 

En esta primera edición participó el Presidente de la Nación, 

Arturo Umberto Illia, quien visualizó en esta Fiesta, un importante polo de 

divulgación y proyección productiva, comercial y turística. Por ello, ese mismo 

1964, nominó a la Ciudad de Crespo, como Capital Nacional de la Avicultura. 

La Fiesta Nacional de la Avicultura es la feria elegida por 

empresarios, productores, colectividades, emprendedores sociales y artísticos 

para compartir su trabajo y de esta manera, lanzarse a nuevos vínculos y 

posibilidades de concretar proyectos a futuro. Se encontrarán para mostrar todo 

su potencial productivo, comercial, emprendedor y cultural. Variadas y originales 

propuestas gastronómicas, en un clima festivo familiar y popular, acompañado 

de espectáculos típicos locales, zonales y de destacados artistas de nivel 

nacional. 

Desde los albores de esta celebración, La Fiesta Nacional de la Avicultura, 

atraviesa la identidad de una ciudad, capital de una actividad económica central 

para la provincia de Entre Ríos. 

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares el acompañamiento de la presente 

declaración. 

AUTOR 

PEDRO JORGE GALIMBERTI 


